
Núm. 9. Seis cuartos. 
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Se suscribe á 30 reales por trimestre en Madrid ea las Librerías 
'Je Brún, frente ií san l'"elipe el Real ) y en la de Orea frente á sa,n 
Luis, calle de la Montera , donde se venden también por números 
jueltos. En Cádiz en la de Moraleda , en Valencia en la de 
Cabrerizo , en Sevilla en la de dragón y Compañfn , en Zarago­
za en la de Sánchez , en Salamanca en la de Blanco , y en Bar­
celona en la de Brusf. El porte del correo será de cuenta de lo» 
sefiores Suscriptores , y de la empresa el cuidado de dirigirlo» 
oportunamente , y de remitirlos á las casas de los señores residen­
tes en esta Corte. 

LA COLMENA. 

Del Viernes 14 de Abril de 1820. 

Continuación del articulo tercero de la Constitución inserto 
en /o; números anteriores. 

Estos ¡nfames , hijos espúreos de la Patria, han 
querido persuadir que elegido un Rey e^aba ya auto­
rizado para disponer libremente de la .boura , de la 
vida y de la hacienda de todos sus vasallos , para o-
ponerse á la voluntad general de la nación , para 
quebrantar sus leyes fundamentales, y poner en su lugar 
las que le dictasen sus caprichos ó el furor de sus pa­
siones : y que en la sociedad no babia posibilidad, 
autoridad, ni fuerza para oponerse al sistema que el 
Key adoptase» por mas que fuese destructivo de su con­
servación y de su felicidad. 

Para dar á semejantes suposiciones el valor y fuer­
za que en sí no tienen ni pueden tener, era pre­
ciso ejercitasen los medios mas reprobados , y en efec­
to abusaron hasta de la palabra de la Divinidad para 
hacer creer á los hombres que el gobierno monárquico 
es de institución divina , y que á nadie es lícito subs­
traerse de esta autoridad. 
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Era necesario que corriese esta opinión sin .contra­

dicción , que no fuera lícito á los (ilósot'os el impug­
narla , y de aquí el establecimiento del sistema inqui­
sitorial para sufocar los gritos de la humanidad opri­
mida y despojada de sus mas lejitimos dereciios. 

Ya ijuc desapareció este riesgo , deben saber todos 
los españoles que en ellos mismos existe esencialmen­
te la soberanía. Qae cuando sugctan este derecho y le 
ponen en manos de una autoridad , ora procedan ani ­
mados de deseos de su conservación y recíproca util i­
dad , ora por proporcionarse defensas contra sus ene­
migos, ora por con-icguir mayor comodidad en las ne-
Cciid ides de la vida ; en cualqy'f^r concepto que se ve­
rifique la sujeción ó traspaso de este derecho , siem[)re 
se entiende que su esencia queda en el todo de la so­
ciedad y respectivamente en cada uno de sus indivi­
duos. Asi como un hombre Ubre cuando se constituye 
á servir á otro bsjo las condiciones y pactos que esta­
blecen para su comodidad reciproca , no puede dcc r— 
se por este hecho que pierde su libertad para siempre, 
ni que el amo tiene un derecho legítimo para oprimir­
lo ; asi la suprema autoridad política no puede tam­
poco pribar á los individuos de la sociedad que la cons­
tituyeron del derecho de usar de su libertad cuando no 
se cumplen con exactitud los pactos que ligan al JMo-
narca con el pueblo y al pueblo con el Monarca. 

Cuando el Rey no cumple las leyes fundamentales 
del Estado , abusa de su poder ; y desde la consi­
deración de padre de una gran t'ainilia , se convierte 
en opresor de ella y propende .i su destrucción Enton­
tes la nación puede proveer lo conveniente á su se­
guridad , substraerse de su gefe j y puede mas , por­
que puede variar la forma de su gobierno , sin riesgo 
de incurrir en un crimjn , porque la Religión no se 
mezcla en estos negocios , ni anatematiza los nobles 
esfuerzos que los hombros hacen para procurarse su bien. 

Vamos i presentar á nuestros lectores la deraons-
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fracioii más palpaWe de esta verdad , para que lo» 
fanáticos viles prosélitos del despotismo no puedan vol­
ver á coger en su» redes ;i la incauta ignorancia , y 
rcniUKÍtn á sus planes infernales, convencidos ya de que 
sus esperanzas se frustraron , y de que no volverán .i r e ­
cobrar su negro imperio la arbitrariedad y el despotis­
mo. Todos los hombres sensatos , los buenos liijos de 
esta Patria , tiabajarán de continuo con el loable fin 
de que la superstición no levante la cerviz ni abuse cri­
minalmente del dogma y de la Religión para destruir 
nuestros esfuerzos generosos , lícitos y filantrópicos que 
se dirigen á la felicidad y á la salvación de los pueblos: 
y- ú la irresistible fuerza de los mas sólidos é incontras­
tables principios de eterna verdad , caerán derrocadas y 
quedarán sepultadas en perpetuo olvido las máximas que 
inventó el maquiabelismo y sostuvo la intrigante fe­
cundidad del sistema inquisitorial para alucinar á los 
hombres, infatuarlos , y separar de ellos el recuerdo de 
sus justos derechos. En vano se cansaran los predica­
dores del pseudo-gobierno antiguo. Aunque la luz o ícu-
da á los ojos débiles , á medida que se vayan estos 
robusteciendo, advertirán la inmensa distancia que hay 
de ella á la obscuridad. Si conliouará. 

Extracto de la cauía que principió á formar en 20 de Fe­
brero de 18 i d ei aladde {entonces) de casa y corte don Jo-
lé Manuel de Arjoita , y que se continuó despuas en la 

extinguida sala de alcaldeSy 

C O N T R A 

1.0 Don Vicente Ramón Richar t , abogado de los 
Reales Consejos, natural de Viar ^ soltero, y de edad 
de 4 1 afios. ^ . 

2 o Baltasar Gutiérrez , de oficio barbero , natural, 
de san Esrebui de Gormaz , casado, de 35 años. 

3.*^ Mana del Carmen Berdicc , su tiniger , de 
3$ años. 
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4 ° Don Juan Antonio Vandlola , oficial reformado 

de la secretaría de JZ ĉado y del deüpacho de Hacienda, 
natural de G^ldamcz en Vizcaya, soltero de 30 años. 

j .o Don Ramón Calatrava v 
6.0 Don Simón de la Plaza abogado. ( p ' r 
7.0 Don Juan Antonio Garrido , na- 1 '"<v"5<'f. 

tural de Villa-juncosa en la Mancha.... / 
Estos individuos , el teniente general Don Juan 

Odonojií , el mariscal de campo Don Mariano Renova­
les y otros militares cuya cau»a se siguió por la jurisdic-
ctoa militar , fueron acusador de traición contra la per­
sona del Rey y su gobierno en aquella época. 

Ademas Fueron presos por esta causa y sentencia-" 
dos ios siguientes. 

8.0 Manuel Molina, natural de Miguelturra, de ofi­
cio bollero, de estado casado y de edad de 43 años. 

9.0 Pedro Montalvo , natural de san Chidrián , her­
rero , de 38 años : acusados de perturbadores de la 
tranquilidad pública , y auxiliares de los planes de 
Richart. 

10. Juana Gayo, muger del bollero, natural de 
esta corte y de edad de 3S años, por sabedora de los 
proyectos de su marido. 

11. José Diaz Gallego, natural de esta corte, viu­
do , de egcrcício carpintero , y de edad de 36 años, 
porque s.-ibia se buscaban gentes bajo el pretesto de de­
fender tos derechos del Rey. 

12. Manuel Montero , natural de san Clemente, 
casado , de oficio zapatero y de edad de 44 años , por­
que Richart durmió 6n su casa dos ó tres noches antes 
que fuese preso. 

13. Don Blas Blazquea , natural de Valencia , tra­
tante en aguardiente , de estado casado y de edad de 
45 años. 

14. A su muger Doña Ramona Pont , de 42 años, 
15. A Don José Blazquez su hijo , soltero , de 

21 años. 
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'• i6 . Y i María Fernandez su criada , natural de es­
ta corte, soltera y de edad de 47 años : por saber dón­
de üe ocultaba Ricliart las noche» que faltó de su ca-
s« , y sospechas de que tuviese conocitniento. de sus 
planes. 

17. Últimamente, fue comprendido en esta causa 
Don Francisco del Águila , natural y vecino de Gra­
nada , que se empleaba en el desempeño de varias 
comisiones« su estado soltero , y su edad la de 29 añosj 
por sabedor de los plañe» de Ricliarr. 

En 20 de Febrero de 18tó proveyó un auto de 
oficio el alcalde de corte Don José Arjona en que expresó 
que de orden superior se le habia mandado que fuese á 
la plazuela de santa Maria á observar una persona que 
h^cia dias estaba seduciendo á unos soldados de marl-
Dfi , y que la pusiese en la cárcel : fue á dicho sitio 
cen tres ministros de su ronda , y á las diez y media 
de su mañana vio transitar por él á Don Vicente Ri -
chart , que habló con una muger , y separándose de la 
dirección á palacio que llevaba , tomó la de la calle inme-
diata al arco , acompañando á la misma muger. Richart 
entonces estaba preso «Q SU casa por otra distinta cau­
sa. £1 alcalde envió un alguacil á su habitación á pre­
guntar por él , y le cotitextaron que hacia una hora 
cataba fuera de ella. Y por el resultado de estas dili­
gencias acordó su prisión. 

A la una del misino dia se le avisó de orden su­
perior , que la persona á quien se le habia mandado 
observar y aprehender se hallaba detenida en palacio en 
el cuarto de Don Josc Vázquez , individuu de la ser­
vidumbre del Infante Don Antonio , y habiéndose di-
rijido á aquel punto se enteró de que la persona detenida 
eca Richart, y ^̂ ue la hablan conducido allí dos granade­
ros de marina, los cuales le habían sorprendido en la 
calle de Fuencarral y quitado dos pistoletes que lleva­
ba en el bolsillo. 

^1 alcalde Arjona. dispuso la traslación de Richart. 
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Á la cárcel de corte , la qne s« yisrifícó , y en seguláaíse 
dirigió á la casa de este , donde encontró detemdat di­
ferentes personas que habían ido a ella , y mandó arres­
tar en cías» de detenidos á Pedro Montalvo y Manuel 
Montero ; y al dueño de la casa que lo era Don BUi; 
Biaíquez , á su ítfiuger , á sU'hiio y Á ÍA criada, loi 
dejó arrestados en la mismii casa'con dos guard.ts de vista.-

En el reconocimiento que se hizo en seguida de U 
casa y papeles de Ricbart , aadn ic halló que indu­
jese sospecha, ni tuviese relación con la causa. Se acor-, 
dó la prisión de la muger' quehnbia hablado con el mis­
mo Richaic en aquella rrmñatta , y la de sumir ldo; y 
de las diligencias que al intento se practicaron resultó 
que se la halló en su casa , que era una tienda de bar-
barbería en la calle de Leganrtos ; y como .i las siet» 
de la misma noche aun no sehabia presentado en eJIa 
tu mando Baltasar Gutiérrez , se mandaron despachar 
requisitorias en su busca , que se practicaran las mas 
activas ddigencias para conseguir su prisión , y que com­
pareciesen a declarar los dos granaderos de marina 
aprehensores de Richart. 

El uno de ellos llamado FraiKisco Leiva , cabo l.* 
graduado de sargento 2." de la i.* coinpañia de grana­
deros de infantería del 5.° regimiento de marina , na­
tural de la ciudad de Granada , soltero y de 30 años 
de edad, manifestó (en dicho dia 20 de Febrero) : que 
haría como unos quince días que el barbero Gutiér­
rez lo andaba catequizando rrí»t;mdol« al principio de va­
liente, y preguntándole por otro que decia era amigo su­
yo , rauíbieu muy valiente, que le estaba recoi»endido y 
habia obtenido su liccnt'ia pocos días antes; y contestándole 
que no le coivocia , le anduvieron buscando por las ca­
lles cinco ó seis dias , y no le hallaron porque acaso no 
habria tal hombre: que te convidab;» con frecuencia 
á comer y beber , y aun una noche cenó en su casa: 
todo lo que hacia con el objeto de ganar mas y mas la 
voluntad d<l testigo , el cual se dejaba convidar poc 
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ver en qué paraba aquel afecto que le mosrraba : que, 
pasados unos cuanto» días , le empezó á decir al testi­
go , que si se atrevía á hacer una cosa grande , sin 
decirle cual ; y el testigo , con el fm d- vci- en qué 

jparaba , le iba á la mano , y le decia que tenia va­
lor para todo ; .que después le dijo si se atrevía á ha­
cer un robo muy grande , 'y "aunque le puso alguna 
duda , le respoudiü con el lin ya expresa ío , qu; tenia 
ánnnu para todo ; que entonces le dijo el barbero Bal­
tasar , que era aecifsario buscast 411 compañero ; y el tes­
tigo le üKtnit'ejtó que tenia un caniarada ciiuy callado y 
capaz por su valor de cualquier empresa i y al dia si­
guiente do esta conversación le llevó el testigo á su ca­
sa á V^ietoriano Yllán su compañero , el cual agradó 
mucho al barbero , y continuó convidando a lo< dos, 
y hablandules de si se atreverían á un asunto ; pero sia 
acabar de nunifestarle cual era , puc& solo le decía fre­
cuentemente li se.attevúi á matar á uno j sin expresar 
á íjui'i»; y el testigo, con el objeto referido, le respondía 
que aunque fuera a veinte : que el dia anterior al de la 
presentación dtí su compañero al birbero, estando en la 
casa de Correos ŝe lleg(^ este 4 hablar ton uu sugeto 
rubio (Ri<;hart), cuyo.nom|jre ignoraba , y después le 
manifestó dicho barbero que le habla dado un duro pa­
ra que lo gastase , y en efecto se fueron á cpiuer con 
él á la fonda. 

Que el jueves anterior le habia dicho el barbero Bal­
tasar ;U declarante y a su compañero j " ya esta todo el 
wplan hecho , no tenéis mas que hacer.quc llegar á don-
»)de esté el peraonage con la comitiva , os acercáis a él 
»>y le decis que monte en el coche ; se lo repetís dos ó 
«tres vece-s y si no lo hace le tiráis con los cuchillos, 
»y lo matáis; sin que tengáis ningún cuidado, puc^ por 
ndondc mismamente habéis ido os volvereis, y la mi-inia 
»coniitiv:i os hará paso, y volvereis á Madrid vendóos á 
»)Vuestro cuarto , que era uno que iba á tomar el bar-
jíbero Baltasar para los dos; y en efecto lo ajustaron 
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»>los tres juntos el sábado próximo anterior (correspon-
«de al 17 de Febrero) por la tarde, en la calle de Us 
»Beatas, casa sin número entre el 9 y 1 0 , piso bajo, 
«por precio de 90 reales mensuales que pagó el referido 
>»Baltasar al amo de él que vivia en el cuarto a.* de la 
»misma casa. " Se continuará. 

P I C O T A Z O . 

Hace pocos dias vi dos ofíciales 
A cual mas , entrambos, constitucionales. 
Vi los enredados en la librería 
De Brun , altercando con mucha porfía 
Del nuevo sistema de la libertad 
Qae ha de dar á España la felicidad. 
Eran (sin agravio) estos dos señores 
Alegres, joviales , bastante habladores, 
Tanto que era cosa muy digna de ver 
Que no se dejaban oir ni entender. 
£1 uno mas cauto , usando de mañas, 
Al otro con gracia, le daba castañas, 
Y en el entretanto que se las tragaba. 
Hablar no pudiendo , por fuerza callaba. 
Su vez aprovecha, con risa no poca 
De haber inventado un tal tapa-boca. 
Aquí entra mi cacho de adfabulacion: ' 
Al que hablare contra la Constitución, 
Para que se calle, pregunto, ¿qué haremos? 
¿Cómo su insolente boca taparemos? 
Entiendo que es justo por muchas razones 
Ea'vez de castañas, darle.... coscorrones. 

MADRID. 
I M P R E N T A DE R E P U L L É S , 

1820. . 


